[bookmark: _GoBack]Un saludo cariñoso a cada uno, a cada una. Gracias por estar hoy aquí. 
También las hermanas Ursulinas nos hemos convocado en Yeste, para vivir este momento. Hemos venido de diferentes partes de España. De la zona norte, desde Bilbao, Pamplona….desde Asturias y Madrid. Desde el sur; Roquetas, Málaga y Córdoba… queríamos estar hoy con ustedes y con las hermanas de la comunidad que se disponen a partir. 
Hace 27 años que llegamos aquí llenas de energía, de sueños, de esperanzas, llegamos convencidas de que la llamada del Señor era a plantar nuestra tienda en esta tierra, de que la llamada era a caminar con el pueblo, es lo que hemos intentado hacer durante estos 26 años. Puede parecer mucho tiempo pero sin embrago, se nos hace corto ante toda la riqueza vivida.
La primera comunidad, vino un 8 de enero de 1990, para hacerse cargo de la residencia de personas mayores y esa ha sido la tarea misionera de la mayor parte de estos años. Tarea en la que se han involucrado muchas hermanas que han ofrecido su servicio en este lugar.
HOY, miramos con gusto esta parte de nuestra historia. La residencia sigue siendo una respuesta, para esta zona, esa respuesta ha ido creciendo y consolidándose. Y hoy es un proyecto llevado adelante por un grupo de trabajadoras con el acompañamiento de la parroquia.  El espíritu de servicio y de atención a los mayores que motivó el proyecto desde el comienzo sigue presente. 
La comunidad ha tenido la oportunidad de vivir algunos años su propia etapa de jubilación, en cercanía con la residencia y en una mayor inserción en el pueblo, esto ha sido también una experiencia de crecimiento y de maduración de nuestro proyecto en medio de ustedes. 
Ahora, es el momento de partir. Para nosotras una parte de esta misión ha llegado a su fin, sabemos que el proyecto va a continuar en manos de personas del propio pueblo y nos vamos llenas de confianza en que esta tarea seguirá su camino. 
Nos vamos con un corazón agradecido por todo lo que hemos recibido en Yeste. Muchas hermanas han llegado en la primavera de su vida y han ofrecido su energía, su entusiasmo y compromiso… han ido madurando con cada uno de ustedes y tanto las experiencias de vida como los momentos menos fáciles, que acompañan toda experiencia humana, les han hecho crecer.  
Como congregación, nuestro carisma de ENCARNACIÓN se ha visto enriquecido por esta vivencia en medio rural, por esta presencia de vida cotidiana, por esta convivencia en medio de una naturaleza maravillosa que hace percibir a Dios en todo lo creado.  Pero sobre todo, durante todos estos años, cada una de las hermanas   ha podido valorar y cultivar la relación con ustedes, vecinas y vecinos de Yeste, que con su trato sencillo les han hecho parte   de la vida de su pueblo. 
Sin duda, que es mucho más lo que nos llevamos que lo que hemos podido dar en estos años y por eso les decimos GRACIAS. Para las hermanas es muy duro partir, hay una parte importante de su vida que se queda con ustedes y al mismo tiempo partir supone para ellas esta fidelidad de vivir a la escucha del Señor que siempre nos está llamando. Lo vivido aquí es una fuerza para emprender el camino, lo vivido aquí es hacer confianza en que en otros lugares, otras tierras otras gentes van a abrirse a un nuevo encuentro.  Partir es seguir creyendo que Dios nos está esperando en otros caminos.
En nombre de nuestra congregación GRACIAS.
                                              Miriam Navarrete en la eucaristía de Yeste
